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LA CAPILLA DE SAN SEVERO EN NÁPOLES.

gtf

Wpi¡> de S in  Severo no ee billa abierU lodos los días al p ú - 
bre *s on oratorio privado. En otro tiempo se la dió el nom-
j  ^ a l a  María de la P ieta: fué coostriiída en el año de 1500, 

en una época mas moderna con mármoles y esculturas que 
los sepulcros de la (imilia de los principes d» sanprt. Elbajo 

4̂  ® del altar mayor representa el Calvario y el Crucifijo, y es una 
“preciada de Francisco Celebrano. Pero tres estatuas, mas 

la í u .  • * f i*  bellas, que existen en dicha capilla, llaman sobre todo 
Ob( 5¡p5'®® viajero. La una , considerada como la obra maestra de 

A,’ í  hombre (se dice es el padre del principe
" “•Us d 1̂ * Sangro) que trata de salir de las redes del pecado; las 
Ijgpj, * I* red están trth ijad as en la misma pieza de mármol que la 

el cincel ba hecho dibujos cou tanta paciencia y  maestría,

ba dado piros tan Iblices, que parece ba tenido la pretensión de mos­
trar la  vida bajo las redes que envuelven á tan notable estitua.

:S¿TS0 E 2PA1T0L :S L  Z lO lO  % T ,l.
AUTORES DE TERCER ORDEN.

Los F icceboas.—GonisEz.—Enaso.—Coello.—Vn.tATiAS.—Her- 
BER*.— Salas Babbadillo.— Souóbíaso .— Zabaleia . — Cáncer. 
— ViLLAViciosA. —  Reves. — Mlcet. — Ve l e z  , nuo.— Maestro 
l.EON.— Salazar.—Movroy,— BocAssEL.— So r  Jiana, etc.

En la série de artículos qne venimos consagrando al estudio de 
nuestro inmortal teatro español del siglo XVII, han ocupado hasta 

SO bE Marzo be 1o53.
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ahora nuestra pluma tan solo loa grandes niaestros, justaaente repu­
tados como colosos dcl arte;—Lope de Vega y Calderón, Tirso de Moli­
na 1 Rojas, Moreto y  Ruiz de Alarcon;—ó aqueUog de sus mas lelices 
imitadores, que por la mallitud de sus obras dramáticas y por la im- 
porUaria relativa de ellas están considerados como buenos autores 
de segundo órden. Cn este número ccmprendious á  Montalvan, Vele: 
de Guevara, Guiilen de Castro, Mira de Mescua, Cubillo, Hatos, 
Belmonle, Leiva, Mendoza, Z iratc , Hoz y Mola, Diamante, Solls y 
Candamo, que son los que dejaron un repertorio propio y bastante 
apreciabie para formar parle de una colección escogida de nuestro 
teatro.

No fueron, sin embaído, solos aquellos célebres autores loa que 
trabajaron para él con éxito y nombradla en el gran siglo de nuestra 
escena, y mas especialmente en la mitad aproximada de él, que ocupé 
el trono español un monarca eiilusiasta por las letras y las artes, i  los 
que no desdeñaba dedicar á  las veces su misma pluma y  su pincel.— A 
su imitacioa y estimulo, todos ios hombres de letms que produjo 
aquel fecundo siglo, todos los políticos cortesanas, y también toda la 
muebedumbre de osadas medianias, se lanzaros á la escena en busca 
de los laureles, de los aplausos y  del favor cortesano que abnunsbun 
ya con su peso las frentes de Lope y  Calderón.

Interminable seria pues nuestra U rea, si pretendiésemos llevar 
nuestro estudio hasta el estremode abarcaren estos artículos la reseña 
iDdividual de aquella inmensa multitud de escritores, que pasan de 
algunos centenares; de aquella innumerable cantidad de obras dramá­
ticas, que aun boy sos ban llegado impresas basta el número de 
algunos miles.

Sin em b a lo , no creemos estralimitamos de oDestro objeto de dar 
á  eoDocer es globo lo que constituye U principal riqueza del teatro 
español,  y  aun creeríamos no balMr cumplido basta donde alcanun 
nuestras escasas fuerzas eon ese mismo propósito, si no hiciéramos 
escepcion de aiguoos de estos autores qoe pudiéramos llamar de tercer 
órdtn,  para consignar sus obras y  los méritos que las avaloran y las 
hacen distinguirse aun entre la turba mulla de escritores adocenados. 
—Aquellos pues que merecen i  nuestros ojos esta honrosa distincioo, 
son los que van señalados á  la cabeza de este articulo,  y de que va­
mos á ocuparnos boy.

D, Diego y D. José be F igiieroa t Cóanoea eran dos hennasos, 
discretos poetas andaluces, que, ya juntos en uno, ya separadamente, 
escribieron muchas comedias con bastante éxito, y en las cuales efec­
tivamente revelan dotes nada comunes da ingenio y  gracejo; especial­
mente el D. Diego se distinguía por su mayor suma de invención y de 
agudeza, si hemos de atenernos i  las comedias que corren impresas 
con solo su nombre, y síngulamimiee á  la titulada Todo es enredos, 
amor y diablos ton las muperes (falsamente atribuida i  Moreto), y 
cuyo hndo argumeato sirvió evidentemente al autor del Gil Ülas— 
sea quien fuere—pira  trazar imo de los mas lindos episodios de su 
libro cuarto, ó sea la aventura de los amores de Doña Aurora de Guz- 
m any  D. Luis Pacheco. Verdad es que (según el erudito anotador del 
Gil Blas, el señor Castro j pndo Figckkoa haber tenido presente para 
la invención de sn comedia Ja vida de la célebre poetisa sevillana Doña 
Feliciana Efnriqucz de Guzman, quien parece qne efectivamente estu­
dió en Salamanca vestida de hombre, en persecución de ciertos amo­
ríos —Hay quien atribuye también i  D. Diego U  discreta comedia de 
Cañizales, La ütislre fregona; pero suponemos que e% una equivoca- 
ctos, ó que acaso pueda ser otra del mismo titulo que también se 
achaca á Lope de Vega. Entre las que corren con el nombre de ambos 
hermanos, son cieriamenle n o tab le , y  pudieran merecer los honores 
de ocupar un puesto en el teatro de segundo orden, las tituladas Po­
breza, am or y  fortuna, y Mentir g mudarse i  u« tiempo. En ambas 
brilla una ingeniosa intriga, unos caractéres delicados y un estilo fácil 
y  correcta, esmaltado á las veces por chistes muy oportunos. Sirvan 
de muestra de este estila de los dos beriaanos F ici'eboas los siguien­
tes, tomados, el primero de aquella comedia, y el segundo de la titu­
lada Leoncio y Ifonúino.

Pero dime, hombre del diablo,
¿amor gastas cuando pienso 
que no tienes hasta ahora 
con que hacer rezar un c i^ o , 
y que le hallas carao ciertas 
mugeres en santo tiempo?
Cuando estás hecho pedazos 
y se le caen por momentos 
el humillo á loe zapatos 
y lasaU salsom broro ; . 
cuando tus medias por puntos 
se van de carrera y  presto, 
y  te  ponen de cuadrado

aunque estés de fino recto, 
¡has dadeen enamorar?
Eso no , señor Don Diego; 
Dome engañan correrlas; 
refrene sus movimientos; 
porque las señoras damas 
que se usan en estos tientpos, 
solo son tratables con 
genoveses ó Qnmencos,

Oye, que decirte intento,
Pascuala, sin darte enfados, 
lo que pasa á los soldados 
que van á su alojamiento.
Llegan cuanto á  to primero 
al huésped, y fanfarrones 
á las primeras razones 
le pescudan si hay dinero.
Visitan luego en creyentes 
Jos corrales y  cocinas, 
y hacen pascua de gallinas 
como Heredes de inocentes; 
sin que se reserve en suma 
sola un ave de sus manos, 
porque sin ser escribanos 
se sustentan de la pluma. 
Requiebran á todo ruedo, 
y  de su luanifalura 
no hay labradora segura; 
comen y  beben sin miedo, 
con que al partirse sin pena 
suelen dqjar sus desvíos, 
los huéspedes muy vados 
y las huéspedas muy llenas.

COMEDIAS

DE LOS HERSAXDS FIGCESOAS.

A cada paso un peUgro.
Dama (la) capitán.
Hija (la) del mesonero.
Leoodo y Montano.
Lealtad en lasinjorias.
Mentir y  mudarse á un tiempo.
Muchos aderlos de un yerro.
Pobreza, amor y fortuna.
Rendirse á  la obligadon.
Sirena (la) de Tinacrio,
Todo es enredos, amor y  diablos son las mugores.
Vencerse es mayor valor.

Otro de Tos mas infatigables dramaturgos de aquella ép<X* ^  
el doctor Felire Godisee, de quien decía Monlalvan en su Para 
«Tioie graudisima fadiidad, conociiaiecto y  sutileza para este gúá“* 
•de poesía, parliculannenteeD lasconiedias divinas, porqueentoB** 
• tiene mas lugar de valerse de su ciencia, erudieion y  doclri»*’'  
Efectivamente, la  mayor parte de las que aun conocemoa de este **' 
tor, pertenecen al género místico, como puedeverse por los títulos 9** 
abajo insertamos, Los aigumenlos estau tomados eu la Sagrad* 
criluia tomo Las lágrimas de B a tid , E ld itino  Isaac, L a r e i» ^ ^  
ther y Aman y Maloqueo. Esta última especialmente, mas coooó® 
eon el tltaio de La horca para su dueño, está bastante bien escril*>^ 
en ella hay desenvueltos pensamientos elevados en versos fácü**^ 
correctos como el siguiente:

Delante del rey Asnero 
preguntó Amaná Solon 
si pedia haber (pues él era 
después del rey el mayor) 
otro mas dichoso que él.
—Mas dichoso, respondió 
el filósofo, fuéTeba, 
que fué gran despreciador 
de los bienes de la tierra.—
Después de este, replicó 
el mismo .Aman, ¿quién ha sido 
el mas dichoso?—Otros dos.
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(dijo Solon) que dejarou 
no solo la posesión, 
sino el afecto á  esos bienes, —
Y Aman dijo:—¿ Y no so j yo 
dichoso Ismbien?—Entonces 
Solos alzando la voz, 
d ijo P o d e ro so  eres, 
y rico, dichoso no; 
que hasta el término en que |>ara 
esta carrera t c Ioz 
del vivir, nadie hay dichoso, 
y (ú , Aman, aun vives boy.

En la que lleva el cstraúo titulo O ti fraile h a ia te r  ladrón ó el 
*a de ter fraile, y no es otra cosa que un episodio déla vida 

rtW" csK santo la siguientepa-

Cíerto labrador cogia 
mucho trigo; yotroáquien  
le cundia menos bien, 
con la envidia que tenia 
le poso pleito, es que dijo 
que no daban la mitad 
aunque eran de Igual bondad 
las tíHTts lie su cortip ; 
y que lindando las unas 
con las otras, sin encanto 
era imposible que tanto 
distasen ambas rortuoas.
Y asi,  que aquel labrad<», 
con sus hoces esquilmaba 
todo el campo, y  malograba 
i  ios demás su labor.
Fué i  su casa sin tardanza 
el acusado hechicero 
y trajo todo su apero 
y gente de so tabrauza.
Y en h a , por dejar cooc.usa 
la demanda de una vez, 
t V a ,  vea (dijo al juez) 
este apero quien me acosa.
Valientes bueyes de arada 
traigo, buen ganado, rejas 
que rompen bien, y sin quejas 
familia bien susteutada
que trabajan bien conmigo 
porque á  su tiempo les pago; 
son hechizos que yo bago 
para cogermucbo trigo.

. Ea la de l a  Virgen de Guadalupe y en la de dti* de noche alum- 
• |« f ,  (una de ¡as pocas que no se ocupan de asuntos religiosos, y 

^ ‘in embargo nos parece acaso la mejor de (Jomsez) dicen ios gra- 
'* '*  les dos cuentos s^uieatcs;

¿Veis dos mugeree que lavan 
cuando una sábana tucrcHi, 
que torciendo á un tiempo entrambas 
cada una de su parte 
la sueleo dejar sin agua?
Pues asi son los letrados, 
que al cabo de la jornada 
ayudando uno á una parte 
y  otro i  la parle contraria, 
como á  sábanas los dejan 
torcidas y sin sustancia.

Era un cura, gran tahúr, 
pero tan poco devoto, 
que por jugar no rezaba; 
el obispo escrupuloso 
supo el caso: llamó al cura 
y dijole con eeojo:—
¿Qué es esto? ¿Cómo no reza? 
Y el cura sin alboroto 
respondió;— eSeñor ilnslre, 
ya he probado con anteojos 
y no veo.»—Aqui el obispo 
repLcó luego;—¿ Pues cómo

vé á jugar y  no á rezar?
Y él respondió presnroso;
—Hágame i  mí cada letra 
lisia como el as de oros 
y  leeré el libro del rezo 
como el de cuarenta joche.

COMEDIAS

M L  DOCTOR FELIPE GO DD IZ.

Adquirir para reinar.
Acertar de tres la una.
Aman y  Mardoqueo , ó la horca para su dueño. 
Aun de noche alumbra ei sol.
Basta intentarlo.
Cautelas son amistades, ó loque merece el soldad: 
De buen moro buen cristiano.
Divino (elj Isaac.
O el fraile hade  ser ladrón, ó ei ladrón hade  ser fr 
Primer (el) condenado.
Rey (el) mas arrepentido.
San Maleo en Etiopia.
Trabajos (los) de Job, y  prueba de la paciencia. 
Virgen (la) de Guadalupe.
Celos son bien y ventura.
Ha de ser lo qoe Dios quiera.
Lágrimas (las) de David.
Ludovico el Piadoso.
Uiiagrosa (la) elección.
Provecho(el) para el hombre.
Reina (la) Eslher.
Soberbio (el) calabrés.

También D Diego J im esez  Ejc iso , caballero del hábito de Santia­
go, y  i  quien Garda de la Huerta llama equivocadamente Bartolomé, 
fué un célebre autor dramático en la primeia mitad del siglo, y mere­
ció que Monlalvan le consiguase, en su Para Todos, este obligado 
encomio: «No ha menester mas elogios en esta parte que su nombre, y 
«decir que escribió to s  MédiciscU Florencia,qoehi sidopauU vejem- 
aplarpara todas las comedias graudes.» Efectivamente, aunque poste­
rior á esta produjo otras piezas dramáticas, su fama principal debió 
consistir en ella; y  no ciertamente porque mereciese la calificación de 
Montalvan, sino por lo bello del aigumento, el tono elevado que en toda 
ella reina, ia rotundei y armonía de los versos, gran parte endecasíla­
bos, y cierta prelensionen fin á la regularidad y majestad de la trage­
dia clásica, que dan á conocer los buenos estudios de Jiménez Enciso, 
de quien también puede citarse otra comedia notable por mas de un 
aspecto, la de £1 príncipe D. Cirios, en la cuai están retratados este 
de^raeiado principe y su padre Felipe II con colores bien distintos de 
los que solían prestarles ios poetas cortesanos del tiempo de su nieto.

COMEDIAS

DE D. DIEGO JlV EnEZ ESCISO.

Casamiento (ei) con celos, y  Rey D. Pedro de Aragón. 
Engañar para reinar.
Encubierto (el).
Juan Latino.
Mayor hazaña (la) del emperador Carlos V,
Mayor d eg rad a  (la)deC arlo sV ,y  conquista de Argél. 
Médicis (los) Floreotinos.
Santa Magdalena.
Valiente (el)sevillano.
Celos (los) en el caballo.
Príncipe ( el )D . Carlos.
Quien calla otorga.

D. Aktomo Coello , á quien Huerta en su estremada ligereza lla­
ma D. Luís, fué natural de Madrid, hijo de Juan Coello Arias y  de doña 
Melchora de Ochoa, doméstico del duque de Alhurquerque, y sirvió 
bajo sus órdenes con el grado de capitán de infantería, mereciendo ser 
honrado por S. M. con el hábito de Santiago, y el nombramiento de mi* 
nistro de la Real Junta déla Casa de A posito , HurióeuMadridy en la 
casa del mismo duque, calle de la Almudena,  frente á las consislóriales, 
en 20 de octubre de 1632, siendo sepultado en el convento de la  Victo­
ria. Fué un poetaauy dis tinguido y celebrado en siñicmpo; meieciendo
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la mas estrecha amistad de Lope de Vega, que le dedica uo pompeen 
c lt^ o  eo su Lavrel de Apolo; de Uonlalvas, que decía de él que «coa 
sus pocos años desmentia sus muchos aciertos, y  que empezaba por 
donde otros babiao acabado»; de Calderoa y de Solis, en cuya colabo­
ración escribid la comedia de £1 Pastor Pido, siendo suya ta segunda 
jornada, acaso la mejor de la misma; y llnalmente,del mismo monarca, 
4 quien suele atribuirse por tradición—no sabemos con qué fundamen­
to—la comedia que corre impresa con el nombre de Coello, y  lleva por 
titulo El conde de E ssii, 6 Dar ¡acida jw í t td a m s ,  que indudable­
mente es una misma, y fué impresa en el libro titulado E l mejor de 
los mejores (qoeesla parte sesta de varios) en Madrid, 1653.—Nosa- 
hemos por qué razón los señores Jovellanos y Ochoa las suponen dis­
tin tas, ni en qué fundan tampoco la suposición de ser obra de Feli­
pe IV; por lo demás, dicha comedia d tragedia ¡asHmota, como la 
intiluid su autor, gira sobre el conocido argumento del conde de Rober­
to de Evreui, que ha dado motivo á  tantas piezas inglesas y francesas; 
pero que, prescindiendo de cierto ioterés y algunos buenos trozos en 
la versificación, pasaría desapercibida en el inmenso repertorio de 
nuestra escena, i  no haberia designado los críticos tan augusto origen. 
El señor Gil y Zárate señala justamente la mas bella escena de esta 
comedia ( que después ha sido imitada por aiguuo de los primeros dra­
máticos modernos) cuando la reina va á  la cárcel i  ver a l conde y te da 
una llave para que buya.no atreviéndoseá perdonarle como soberana.

CosDE... ... En fin, ¿la reina no puede 
usar de piedad?

lUiXrV...........  No puedo.
CoxDE..........  Pues si no puede la reina

doblarse al llanto y  al ruego, 
una muger i  qnieo yo 
di la vida, por lo menos, 
no dejará de mostrarse 
pagándome con lo mesmo 
agradecida.

Reís*.............  La reina
no puede,que de ese empeño 
desobligackin ha sido 
e l haberos dado medio 
para buír de lajusticia.

CoTOB..........  ¿Y eso es agradecimiento
de quien me debe la vida 7

Reh a ............ No soy yo; pero supuesto
que fuere yo, ya cumplí 
pagando con lo que os debo.

COSDE........... ¿Solo don darme esta llave?
Reina.............  S i, conde, solo con eso.
CoKDE...........  Luego está, que si camino

abriere á mi vida abriendo, 
también le abrirá 4 mi infamia; 
lu ^ o  esta que es instrumento 
de mi libertad, también 
lo habrá de ser de mi miedo; 
esta que solo me sirve 
de huir, es ^  desempeño 
de reinos que os be ganado, 
de servicios que os he hecho: 
y en fin, de esa vida, de esa 
que teneis boy por mi esfuerzo; 
e n e s ta se d tiá  tanto; 
pues vive Dios j estoy ciego 1 
que he de hacer que si queréis 
tenerme agradecimiento 
y  darme la vida, sea 
por otni mas noble medio; 
y si DO que pueda á voces 
qnejarme al mundo, diciendo; 
queoopagais benelicája, 
que de los reales pechos 
es la mas iaiUgna acción.

Reina. . . . ...... ¿Dónde vais?
t'ORDE....... .. Vil instrumento

de mí vida y de mi infamia, 
por esta reja cayendo 
del parque, que bate el rio 
entre sus cristales,  quiero 
.<i sois esperanza, hundiros; 
caed al húmedo centro 
donde el Támesis sepulte 
mi esperanza y  mi remedio,
No quiero huyendo vivir. (Arroja la Hace. ,■

Reina. . 
Conde.

Reina-

Conde . 
Reina..

. |A y de mil mal habéis hecho. 

. Sed agoraagiadecida: 
ya Oí he quitado este medio 
de agradecerme y librarme. 
Ahora, ahora os acuerdo 
servicios y  obligaciones, 
que es forzoso, no teniendo 
aquel que me estaba mal, 
buscarme otro modo nuevo 
de librarme, ó ser ingrata.

. Ser ingrata escoger quiero.
Sin vida estoy, que ese medn 
solo, ápesar del respeto 
os sapo hallar mi piedad. 
¿Luego he de morir?

Es cierto;
yo hice por vos cuanto pude, 
á pesar de lo severo.
Como muger os libraba; 
como reina no me atrevo,

COMEDIAS

« E  0 .  ANTONIO CM LLO .

Arbol (el) de mejor fruto.
Adúltera (la) castigada.
Arcadia fingida.
Amiga (la) mas verdadera, y v i^ en  del Rosario. 
Cárcel (ta) del mundo.
Dar la vida por su dama, ó el ccode de Essei.
Dicho y hecho.
Dos Fernandos (los) de Austria.
Esclavo (el) de la fortuna.
Escuda (el) de la fortuna.
Lo que pasa en una noche.
Peor es urgallo.
Privilegio (el) de las mugeres (con Rojas y  Velez).
Lo que puede la porfia.
Por el esfuerzo la dicha.
Robo (el) de las Sabinas.
Yerros de la naturaleza, y  aciertos déla turtuna.

(ConlíHuara.) 

n .  DE M. ROMANüS.

FRANCISCO PIZARRA Y CRISTOBAL COLON,

ICantlauacion.)

V.

i o s  ESPA.ÑOLES EN EL NCEVO BDNDO.
I

Dos dias bao trascurrido, y vuelven i  empezar las murmuracic»® 
ylos insultos delatripuladon contra su jefe.

Este entre tanto, siempre tranquilo y sereno, pero al mismo lie®P' 
vigilante y  activo, estudia tí  cielo, el mar y los vientos.

¿Qué le importón los dicharachos de los marineros? Deutrt *  
veinticuatro horas estarán 4 sus piés.

Ayudado de Francisco Pizairo acaba de arrqjar la sonda, y ba f®" 
eontrado fondo i  las veinticinco brazas. Entre k»  pescados de 
clases que habitan en aquellas aguas, ve pasar uno semejante 4 ^  
que cruzan los mares de Europa, y  qne nunca se alejan mucho d« 
rocas; los vientos al mismo tiempo llevan i  bordo de la caravelae®*' 
naciones que anuncian á todo marino esperimentado la nroiimidá** *  
la tierra.

Ya han cogido del mar una caña recientemente corlada, un 
dazo de madera pulimentado, un ramo ds espino con su fruto; 
mas incrédulos sienten despertarse su enriosidad y  desvanecerse 
temores.

Antes de concluirse ei tercer d ía , Colon, lleno de confianza, sn““'  
ció ia  inmediata aparicioa de una costa.

En pié sobre el castillo de popa, s á s i ^ s í e  clavaban en ei W* 
zonte, y 4 pesar de la oscuridad de la noche dirigiaii sus visuales 
tenacidad hácia el Occidente.

A las diez se estenilió su brazo con un movimiento nervioso hit'* 
Francisco.
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—JóTen, le dijo, ¿nida re a 7... | Caá luz!... |  AIIU 
—S i, e i,la T e o ;y a  estáis salvado.
Rodrigo Salcedo, el contralor de la escuadrilla, y otro oficial, icu- 

dimia al llanaoueato de su jefe. Los tres divisaron en el horizonte 
a^oella luz, que cambiaba de sitio, como si a lp o o  la llevase en la 
mana.

Parte de la noche trascurrid, y durante ella avanzaron los buques 
'« o  la mayor precaución; pero i  las dos de la manada un hombre 
delaP iA ¿, que navegaba á vanguardia, gritd:

—¡Tierra! ¡Tieiral
Al despuntar el día vieron una isla como dennas veinte leguas de 

longitud: era una de las que hoy se llaman Lacayas ¡ pero loe natu­
rales la conocían por Guanaham.

Cristóbal C ok», en memoria del peligro que había corrido tres 
dias antes, la dió el nombre de .San Saivador.

Nuestros lectores conocen la hieloiia del gran descubrimiento dcl 
BtriDo geoovés, y  saben que ¡a tripulación de la Sania María se ar- 
Njó d sus piés pidiéndole que perdonase su premeditado crimen.

Tampoco hablaremos del asombro que esperímentaron los natu­
rales de la isla a l ver los buques espaüoles, que al priucipio tuvie­
ran por monstruos marinos, ni de la admiraúon de los europeos ai 
Witemplar aquella naturaleza tan rica y  U n nueva para ellos.

Baste añadir á  todo lo que couUene la bislorla de los viajes, que 
raratdo se lomó posesión de 5s«  Salvader en nombre de sus majes- 
itdes católicas los rejes de Castilla y  de Aragón, Francisco Pizarro 
^ s b a  la bandera española, pues el grao almirante quiso recompen- 
sar su fidelidad y  el servicio personal que le había prestado, contídn- 
^  la enseña de una heróica monarquía,  que se enseñoreaba de un 
Nuevo Mundo.

Francisco no volvió con Cristóbal Colon d Europa, sino que des- 
PM del descubrimiento de Cuba y d e l a E ^ ñ n l a ,  hoy Santo Do- 
**^0 ,  quedó en esta última isla, que vióen su suelo la primera co- 
^  española establecida eu América.

En su tercer viaje acompañó d Colon, y entonces vió la tierra 
^ e  desde ias costas del golfo mejicano basta la embocadura del 
jNnoco; también concibió en dicho viaje el proyecto que ejecutó 
después.

Las exigencias del servicia volvi»on d separar al almirante de su 
^KipDki: ya no debían encontrarse otra vez en la tierra.

Calumniado Cristóbal C ok», fué conducido d Europa bajo el peso 
^  una acusación cap ital, que sufrió aherrojado: poco trabajo le 

justificarse, y  emprendió su cuarto viaje al Nuevo Mundo. Pero 
*^^>adenús del seatiiuiento que le causó el ver quedaband la tierra 
PW él descubierta el nombre de Américo Vespucio, mercader de Flo­
x i a ,  le dirgustaion tanto las exigmicias de los advenedizos que 
‘óviaa de España para ocipar k» primeros puestos, y que temían se 
•Wderase del mando superior, scguo te correspondía por el derecho 
*e prioridad y por el del talento, que regresó desalentado para morir 
^ s p a ñ a ,  disponiendo que se eutcrrasen en su modesto sepulcro los 
*^tros que habían martirizado sus miembros durante su encierro. 

Pizarro mientras tanto , convertido en un oficial intrépido sobre 
encarecimiento, seguía d .Nuñez de Balboa en su esploracion al 
del S ur, y dirigía apesadumbrado ávidas miradas i  las maguí- 

2 ^  riberas del Perú, que la espedicion costeaba sin detenerse en 
"***> y que él se prOponia volver i  encontrar, aunque mas adelante.

El ambicioso jóven soñaba en efecto con el título de alm irante, y 
'*1 Vez con el de virev, concedido ya á  muchos capitanes, y á  fin de 
'»*cgmrlo no se proponía nada menos que conquistar un imperio 
•hiero para la corona de España.
. ISlfi había trascurrido; Rernau Cortés había conquistado

■éjico, y una noble emulación agitaba el coraron de Pizarro, que 
^  ja  capitán. La poseen» dei Perú era su único é invariable pensa- 

; pero obstáculos casi insuperables m opniiian i  sus intentos y 
^•tUzatún su arrojo. Eu vano se había asociado coa dos hombres tan 

prendedores COBO é l, á  saber, 0iego de Almagro, oficial aventu- 
I  Fernando de Luque, sacerdote italiano: estos ¡res valientes 

*Ws, aunque apoyados por el gobernador de Panam á, solo pudie. 
"h wunir ciento doce hombres y un buque.

Pj ^ 0  tan débiles recursos sahó Pizarro en descubierta, y bajó desde 
debí*'** d lo largo de Jas costas dcl mar del Sur. Fernando de Luque 
asi e 61 Panamá y  velar por ¡os intereses de la sociedad,

Almagro quedaba ericargido de llevar refuerzos á  la espe-

q¡j^! dwodado cap itán , después de arrostrar peligros sin cuento, 
qyg^^des 'inauditas y  terribles combates, se reunió con Almagro, 
í  Ilev dichoso que é l : ambos prosiguieron su camino
jQ ̂ J w n  casi hasta Quito, donde ias riquezas que «e presentaron i  
quea I ° sus deseos: mas viéndose tan débiles, tuvieron

plazarsu proyecto de conquista, 
mismo tiempo que esto sucedía, faé relevado el gobernador de

Panamá, y  su sucesor, lejos de aprobar k s  designios de Pizarro, le 
envió órdenes para que se volviese.

Pizarro no quiso obedecerlas, y observando que parte de los suyos 
se disponía á abandonarle, se adelantó á ellos con toda la energía de< 
su carácter, y trazando sobre la arena una línea con su espada, mandó 
que los que no qmsíeran seguirle pasasen al lado opuesto. Esta 
firmeza no alcanzó la  recompensa debida; pues únicamente trece es­
pañoles y un mulato permanecieron Seles i  la constancia que todos 
le habianjurado. A pesar de este contratiempo, persistió en llpvar ade­
lante la empresa; pero ¿qué podía hacer con catorce hombres aun 
cuando fuesen los mas arrojados del mundo? Almagro le llevó algunos 
refuerzos, y  ambos avanzaron basta Tumbez. La ciudad era magni­
fica y encerraba inmensos tesoros, pues los instrumentos mas groseros 
erandeoro y de.plaU .
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Por segunda vez, faltos de reeursos, se vieras en la necesidad 
trístisima de renunciar á U conquista, y Pizarra volvió después de 
tresaSos de ausencia á Panamá, cuyo gobernador, rehusando conce­
d erle^  menor auxilio, á pesar de ¡as grandes noticias que el héroe 
estremeño daba del nuevo imperio, resoIvierOD los tres asociados que 
él mismo pasase á España á soUcitar poderes del emperador Cários V.

VI.

VUELTA A El'ROPA.

Mas de treinta años b a b in  trascurrido desde que el pastor Fran­
cisco habiasaUdo casi desando del campamento delante de Granada: 
nadie seguramente hubiera conocido al apuesto caballero, al bravo 
eapitan que se presenté eo la córte del gran Cários V.

Fneron tan persuasivas las razones de Pizarro, y .'upo manejarse 
coB tanta habilidad, esponiendo el brillante cuadro de las riquezas 
del nuevo país que había esplorado, y cuya conquista, según asegu­
raba, debia Jievarse á  rabo fácilmeole, qae concluida la audiencia im­
perial, obtuvo con el tíluio de capitán general de todas las regioaes 
que conquistase, la autorización necesaria para reclutar hombres que 
cooperasen á su empresa.

Había llegado ai término de sus deseos, y  se mostraba impaciente 
por trasladarse al Nuevo Hundo: ron todo, retardó su partida, impul­
sado por un deber que anhelaba cumplir su corazón agradecido.

Consútía en una piadosa peregrinación, y asi je  dirigió áSevilla.
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No biea hubo llegado i  U ciudad, cuando entró en ia  catedral, regis­
tró escrupulosamente sus naves, y por Un descubrió on humilde sar­
cófago, indicado apenas por una piedra, en la cual se leían estas óoi- 

'cas palabras.
A Castilla y  Aragón 
Otro mundo dió Colon.

Aquel era el único monumento fúnebre que España habla levan­
tado á la memoria del hombre que habia descubierto para sus monar­
cas la r^ io n  m*s opulenta del globo; el único epitafio que inscribió 
en la tumba del navegante, que obtuvo el pomposo titulo de Almi­
rante del Occéauo, asi como los mas positivos de gobernador y  de 
virey, con un poder absoluto sobre todas las tierras que llegase i  
descubrir.

(CeiKtvirá.)

E P IS rO Ü  lL I R A i l . \ R l í i
DE U.V APÓSTOL DE LA TEMPLA.NZA.

(C o s t U D ib ro H  d e  p r o v in c ia s . )

A MI AMIGO D. A, P.

Saboreando entrambos una riquisima copa de vino de L'beda, que 
bien pudiera ser CAaíeau-.Vsrjol á tener rotúlala dorada y venir por 
mano de algún ñlsificador de allende,  decía V .,  querido paisano, qne 
estrañaba no tuviesen en España pleüipotenciarics públicos 6 agentes 
secretos las diversas sociedades de la templanaa, creadas y estendijas 
en el reino de la Gran-Brelaña y en los E sta iis  de la roion. Pala­
deando un bizcocho de Valladolid participé de la  misma estrañeza,  no 
sin conteBlamienlo interior; mas al recibir hoy la carta qoe de s^ u i-  
da copio, he sospechado que loa Ules agentes esislen,  mal que nos 
pese: dónde y cómo, Jo diró por nota final.

Oren/itid, ufado de MauachntetU, i  fódeyult®  de 1852.
fQueiido amigo: por la vía de Inglaterra ha llegado 4 mi tu car- 

u ,  pues ya sabes que España no se entiende directamcnle con Jas 
Indita Occidentales, aunque las descubrió y conquistó, y en ellas ó o  
minan su idioma y sus rebelados hijos. Me a l^ ro  de tus prosperidades; 
pero no cuentes en ire el las la de haber comprado una viña que produ­
cirá tiquÉimo vino; semcjaute adquisición es, por el contrario, un 
grave desacierto; me esplicaré,

»Ya recordarás que mi padre, i  la sombra de su elección constante 
de diputado provincial, eu los tiempos en que estos cuerpos eran re­
públicas federativas de la corona, logró evadirse del pago de toda 
contribución, y que á su muerte ia hacirada pública c a ^ ó  con mi es­
caso palria.onio por atrasos de la ordinaria y eslriordinaria de guerra, 
culto y clero, directas i  indirectas, sin haber podido obtener compen- 
sacimi, aplazamiento, rebaya m próroga, gracias á  mi torpeza en no 
hacernie elegir en reemplaza del difuato. Pues bien, huyendo (fe aquel 
íntOTdenie despiadado, y sabiendo que los ftccioeos (guamicioa ordi­
naria de mi lugar) anMoazábanine con cuatro tiros porque yo babia 
cedido (por riguroso embargo) toda mi fortuna para la ordinaria v 
estraordinaria, me encaminé á Cartagena, y fe allí entre barras de 
plomo y Ubias de corcho di con mi cuerpo en este Mundo-nuevo Perdí 
mi« Ultimos recursos en las sucesivas quiebras que hicieron las 
nom iius casas de Boston, donde k s  reparli; me refugié i  esta ciudad 
viviendo del arle de curar, porque aquí no se necesiu titulo para avn- 
dar a  morir bien ó mal á cualquier dolieate, y con el objeto fe  sing u- 
laniarm e y de prosperar algún tanto me hice filántropo y humani­
tario. •'

»Doee años han pasado, y  ya puedo invertir tres mil duros en el 
gasto reprodurtivo de publicar todas mis curas en los periódicos de las 
cinco parles del mundo, y  otros Untos en anunciar un Umoso especi- 
üco, curación pronta y radical de seteoU y dos enfermedades hete­
rogéneas, ^ p u e s t o  demasiugredienlesque la triaca magna, v entre 
toscuales domtnaQ, por la cantidad, el agua del rio que p L a  por estó 
eiufed y la harina del maíz. Además soy presidente de la s o c í^ d  de 
la Templanza en este Estado, donde he (zonseguido de las autoridades 
que se impongan gravosos impuestos sobre la cerveza común, que es 
la bebida del pobre, y  algunas rebajasen los arbitrios que pesaban so­
bre el rom de íamaica, el vino de Chiprey otros licores delicados, que 
auuqiie se consumen mucho j» r  las ciases acomodadas, es según le- 
nemia enlMdido para tiei tos esperimentos sobre el somaambuUemo i  
que se dedican después de comer. En cumplimiento pues de loe sagra­
dos deberes qae Ja preádencia de tan  dislioguida asociación me im­
pone, paso áocuparme de tu  viña, convencido deque me dispaisarás 
este p re á ^ o lo  que justifica Jo sincero y laudable de mis intenciones.

»luuüi es que rae dcieuga en cousideracáones sociale? y humani- 
lan as ; tú , preocupado contra los aideiautamieDlos morales del siglo 
lias soalciúdü siempre que í» candad es el semimiento que debe fo-

iMntarse en las almas cristianas, y  que la filantropía y  el humanita­
rismo son tan insuficientes y tan frioa como el culto de la razón de 
donde parten; rae ceñiré por esto á eoosiferaciones económicas y á 
datos estadísticos inconlroverlibfes, argumeolo de moda y siMido en 
eslremo para lodos los que nos adoramos y  glorificamos en nuestra 
hacienda.

»Uaa viña es un cáustico, una sanguijuela, una cantidad negativa 
en el (raudal de todo ciudadano español. Él dorado racimo que en ces- 
tillo do mimbres sombreado de pámpanos te  presenta el casero ó 
capataz, y  que saboreas (»mo si le hubiese caído del cielo, es para ti 
mas costoso que la pifia de lodiasó los higos de Corinto; el balsámico 
y anejo trago qne tomas en tu  bodega con el escanciador de plata vale 
mas que d  batchis ó el almíbar de Guayaba; mejor fuera para tu ha- 
cieoda que bebieses perlas óisueltas env inagre como üeo p a tra , que 
no fabricar de tu cuenta aguardiente y  licores.

oVen a c i, mal aconsejado y testarudo amigo, ¿no te ba costado 
veinte mil rMlesesa malhadada viña? En esa provincia, donde no hay 
TOnle de piedad, ni caja de ahorros, ni pósitos, sioo entre las garras 
de los ayuntamientos, ni banco agrícola, ¿no te hubieran vahío esos 
omeros na sendo veiole por ciento y  te los habrian quitado de las 
manos besando estas al recibirlos? Me dices que bien pnede producir 
mil arrobas de mosto, que convertidas eo vino valen hasta ocho mil 
reales; y concediéndote para el majuelo una fertilidad como la de la 
cepa de M. A udibnt, ó  la de la parra deHamplon Court (1), aun sa­
les cargado en costas: ¿ has puesto el debe al lado del Aaber? Apun- 

r*®'*’ y líemhla por el pilrimoniode tus hijos.
»Niúa sia casav casero es mooeda de plata en puerta de escuela, 

^ n ra d e  y celoso ha de ser el capataz; dos jayanes temporeros de 
Santiago al Rosario te la han de guardar con su escopeta, su licencia 
y  su banda; y  asi todo, entre las uvas que se coman los guardianes y 
los peones (queserán las mas), las que consumas tú ,  tu parentela y 
amigos (que serán las menos), las de invierno y las de regalo, las 
quebranta-tinajas, las agrillas, las tintas, las qne salpique el tran­
seúnte,por aquello de;

Fierida pata mi dulce y sabrosa, 
mas que el roetmo del viñedo ajeno; 

las que devoran las sorras y !«  perros que las ahovenlan, las que 
g r a n a n  los conejos, y las que pican loa tordos v las perdices, te que­
dará nna cosecha mediana, si no eressolo en el’pago.

a Si necesitas casero, cobra á toda prisa la casa, y no te  dejes seducir 
por tu rtiuger, ni por el parásito que te  acompaña, porque leodiis 
que construir un palacio con jardines y  juegos de agua, y  con mas 
comodidades qiK tu casa propia. En el campo se edifica con arenas de 
oto; suben Iih jornales, suben los portes; y las reparaciones, esa po­
lilla dé la  riqueza urbana, son ordinarias. losUla aJ (rasero quele lle­
vará crecida soldada por habitar el piso qoe destinabas á In descanso: 
que se comerá las frutas de la huerta, talára tas flores, se beberá el 
Tino, consumirá la leña, meimará tus gallinas y  el palomar, y deshará 
la cerca para cazar conejos, siendo en compenMcion tu euemig» 
pagado, aconsejándote mil barbaridades y dando couversaeioo perenne 
á los trabajadores en vez de dirigirlos y  estimularlos.

•Y la finca no produce, si no la cabas, la binas, la despampanas, 
la podas, la feshorquillas si es vieja, y  se pierde si no echas mugrones. 
1 ^ 0  la vendimia, la pisa , la prensa, el trasiego, el arrope, el cía- 
nficarlo y  el cabecearlo. Esto es lo ordinario, vioicodo todo á pedif 
de boca y saliendo libre de contratiempos la bodega; pero un año sí í  
otro DO y á temporadas d  de en medio vendrán hielos en marzo, y •> 
recogerás ni sarmientos para hacer la colada; granizo en abril, que te 
podará el majuelo á  pedradas; calores en junio, y ai cernerse abrasa- 
iiQ las flores; solanos en agosto, que harán de los racimos escobajo»; 
lluvias en setiembre, que te  pudrirán el fruto; esiasez de jugos »  
o c lu l« , y  seré madera lo que recolectes: y  en todos tiempos bo«- 
gníllo blanco y  negro, polvillo y polvazo, y además las eaíermedadt* 
que á cada variedad son peculiares; y ya recordarás k) que dice Vir­
gilio:

Quem gui teire aelil, Líbyci velif eguorie ídem 
Ditcere, quaa multa itphiro lurbentur arena 
Au! tíót «oofpftj violentior incidit Evrvi 
Nuce quol Jonii veniant ad lifom fiuetus (2).

| t ¡  M. 4>áib<rl ¿ iu  h ib rr  t UCu i i .  u p t  oaa lu liú  m is c iS s  ttM e ittU t  ci»' 
coeiU  bultlUa le  r k .  t ím ; eeUSe n i t i  i e f i U m a l c  de Oerd, sa  F n o ile ,  i  atr*" 
se l»  ro» eie urmiiM lei e u  |i ( i a U > u  u c i u .  Drl u r r e l  de H .n» tM -C o««  •*
pvi^afa u r i s  /la La  Aa!l AA -!____  Tr_ i ' e  . ' e . . .  _ Taap.

rvu 6IB « u  |ic< aU » u  « fic iu . D A  M m l  da ••
roM U i|oa  a«b« CMlr« m \\ n u m m .  ü i  día Im  te to rn  Je] t e t r a  da DroTj-U«f» 
lubieoJa rapra«enUda aav i  |a»t« J< ¡ o t f *  ID, ridierofi par iúca |r*eU 
nciÉM da n U  pttPt, y al rej laa caacaJió cíea doeaoae, »í h t  btJia- El

) i  Jmmim a l ___ _ _ . I«. J¡aaiA«drr tfP
«a aiM p t r r t ,  y ei re j  caceadlo ciec dceaoae, í í  ]«• b tJia -  El j®»**»* 

c«(ta asía Bvaera, y  aavió i  Jaeir «] eabartM Je Iccktarra qm paJU '
airea Unta» neíisaa s ia  eeqailnar la f c n » ,  '  '

jijj C to r g i ’t0H UK. IL La coBprwlMrtoB da Mto. y car hm  cea asta mala eaa 
flpMPiaaa ,  Jír«  ana i  {iriBapiae J^I a i|lo  e] celebre atrÓBOBc IWa« fa* 
par el |á(bieri« freacéa da laa veriadade» de la vid «b  PraBé* » J  ** ^
ptaalíM da C k irlre a i y Jal lu tc ia b a r |a  obaariv mi] y esalraorAtaa.
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o  lo que es lo edísbio, que contar las clases de vides es tomo contar las 
ireaas ^  la Libia, 6 las olas dei mar en día de tormenta.

jjTienes ya el vino? Pues necealas bodega con tinajas del Toboso 
6 de Lucena, ¿m adero de Málaga. De cinco vasos uno te se volveiá 
vinagre, otro beces, y de las téstenles alguna te se ha de abrir como 
una granada, y estotra lomará un husmillo al que hacen asco los ca­
tadores de fama.

—»Riqulaiinovino, color de ojo de g a fo , espirituoso, trasparente 
wmo el topacio, de! que S. Pedro trajo al viaje.»

»EfIo dice el aapatero de enfrente apurando un enorme vaso, y tú  
creyéndolo de buena fé lo pones en venta. Nuevos percances. Por 
nayor no hay quien le compre, pues los concejales dei pueblo vecino 
“*nen el consumo y  no les acomoda vino que admite tan poca agua; 
*1 por meoor no lo consienten en tu casa de campo, porque ellos tie­
nen el abasto. Si no lo has de tirar, hazle corredor en las villas cerca- 
MSi y tendrás la misma; busca corambre y  arrieros, y llévalo, ¿dónde? 
*A1 estrtnjero? Mas fácil fuera subirlo i  la luna; porque aunque tu 
pwblo dista poco de la costa, los caminos son tan agradables, que bien 
pudiera tardar tres meses la recua y llegar derrengados desde el livia- 
®o baste el ¡rasero. A la capital coa el caldo; prepara otra bod^a, 
J^tve j  recorre oficinas para el depósito, paga contribución de subsi- 

por ¡a decorosa industria de tu  taberna , saca bcencia para que no 
** echen encima el código penal i  la primera riña, gratifica á  los 
■igeMes por abrigar después de la queda á  los que tratan tal vez de 

casa, y en moneda de cobre y á pellizcos reembolsarás lo que 
“ s ga lado en buena plata.

»Esiá vendido el género; casi sales la ida por la venida; mas como 
t* contentas con un módico interés, adelante pudieras salir con tu viña 
S esto fuese todo. ¡Ay, qne echas la cuenta sin la huéspeda! es decir, 
SA lo que todo español está obligado á pagar para sostenimienlo de las 
®fgas de la nación, y en particular 1<h  cosecheros de vinol Primero 
*• «niribucion directa, que te sale al vejatidos poi cieatn de supuestos 
Producios líquidos, pues no alcanzando á cubrir el cupo el doce, para 

faltar á  la ley suben las oficinas la riqueza imponible, con lo coal 
Pt encuentras en las plantillas enn que tu majuelo produce casi casi 
iPqw le costó, no sin notable satisfacción tuya; segundo, los guardas 
■daicipalos que árven para escoltar al alcalde y á  sus hijea cuando 

de colólo y para destrozar tus olivos armando perchas con el oh- 
^ d e c i z t r  zorzales y tordos; tercero, gastos municipales y provincia- 
***1 que son los que Dios quiere y consiente y se emplean en lo que 
Wben pocos; cuarto, el riego con sus composiciones de acequia y  sus 
®t«rdiclus, y su nulidad en los años que hace falla; y  quinto, que" vale 
P*f todos, los innumerables arbitrios p a n  beneficencia, correos, con- 
•Jmos, caminos, e tc . ,  e le ., e tc ., porque yo creo que ta l es el ódio 
W hácia los vinateros ha tenido todo gobernante ilustrado y humani- 

que se ha de celebrar un tratado para que contribuyan (los de 
~*Paña se supone) á  la constmecion del telégraíi que sé proyecte 
Wbr* el Oevalagiri, para avisar cuándo come el Preste Juan.

«Estos arbitrios sin perjuicio del derecho que se paga á  la hacien- 
^ d e  modo que valiendo una arroba de vino cuatro reales, se 
^ n d e  por diez y medio. Pero en cambio, para lu satisfacción, los 
^ le a d o s  en indirectas le harán una visita mensual y un afijro, le 
JP ^ ia rá n  todos los días, pagarás del bueno como del malo, délas 

y del claro. Y si lo quemas, invitarás al visitador para que sirva 
■^fquilecto y  dirija la colocación del alambique en sitio tal, que no 

sin telescopio fiscalizar las operaciones de tus criados; y e to  
"  te librará de avisar cuándo enciendes el hornillo, cuándo hierve 

cuándo se apaga la lumbre, t t  tic de ctlerit, y  vendrá uno del 
j ^ r d o ,  reconocerá con malos modos la máquina, consumirá mas 
^d oque la caldera, le perseguirá í  las criadas, le romperá elilcoó- 

y no le dejará un momento Irauquilo...
I ‘ Oespués de tanto gasto y tan grandes molesüas, ¿qué le queda? 
^ P e n a  de haber trabajado para aumentar la eonsigmeion de tu 
TOvucia, sin que por esto te halles libre de ladrones, ni recibas las 

á tiempo, ni d ^  de ser acosado por los pordioseros, ni puedas
* w  pueblo mas qne por el camino real de pH'dices que desde la 

^ w s l a  ezlste abierto por la  huella de los transennles.
• vends pues la viña si no quieres quedarte en medio de ella como 

^ • r o p a d r e  Adon; quémala sí apreciasen algo tn bolsa y la paz de
•átnWcn servirás i  la sociedad de la templanza, y á la 

®Smdad por los siglos de los siglos. B. T . M.

M. DUCKKEH..

jij^T en d o  esta tarta , como soy primerizo en esto de viñas, he ve- 
como* querido, ó qne mí amigo el de allende miente

ha bellaco y no sabe un palote de lo que por aquí pasa, 6 que 
’ iflc» fO*'sraantes y  empleados que han contribuido á  recargar loa 

faató. socaliña y  arbitrio, son filantrópicos agentes de las 
Paj'*** . ^  templanza establecidas por esos mundos de Dios, y 

cansiguieatj que nos equivocábamos al creer que tales asociacio­

nes no exislian por a c i ,  y  debemos respetar sus humanitepias ¡men­
cione!, aunque arranquemos las viñas, lo cnal cuesta uu ojo de la 
a r a , para no ser el blanco de so justo encono.

J . JIMENEZ-SERBANO.

A ZELINDA.

PRESO Y AUSENTE.

K e ilA X C E .

Ausente, y  en lierra ajena, 
sin la luz de tus luceros, 
entre garamanlas fieros 
arrastro ruda cadena,

Y el alma en t i , bien que adoro, 
ao tao d o  engaño mis penas, 
como al son de sus cadenas 
(é au tiv o  en grillos de oro.

Tiempo fué (¡tiempo dichoso!) 
cnando libre y  prosperado, 
gvzando ufano lu lado, 
viví eu plácido reposo.

Otra aura ao respiraba 
que la que tú respiraste; 
luz que tú UQ reflejaste 
mis ojos nunca alumbraba.

Como en espejo brillante 
en tus ojos me veia, 
y e n  ellos lu amor leía, 
cual ellos mi fé constante.

Mas aquí ¿ qué ven mis ojos, 
sino sombra y soledad, 
horror en vez de beldad, 
y  en vez de coulento enojos ?

Perdido tan gran tesoro, 
so bay bieo que mi mal no aumeste: 
to adoro como presente, 
y como aasente le lloro.

La imaginación celosa 
te me retrata en mil modos, 
para mi tormento todos, 
y de todos siempre hermosa.

Ya con labio encantador 
au liv a s  las atenciooes; 
ya robando corazones 
rindes y matas de amor.

Ya, penosa y fugitiva 
é  k  m á^en de U fuente, 
disertas al son bulíeute 
de su pióte fugitiva (1).

¡ Oh momento crudo y fiero 
de la triste despedida I 
De allí no perder la v ida , 
de mil y mil muertes muero.

Fijo en mi alma clavado 
tengo aquel ¡ayl lastimero 
que tras el adiós postrero 
bebí de tu labio helado.

Aun, en lágrimas deshecho, 
parece que repelidos 
oigo el son en mis oidos 
y  el eco en el hondo pecho.

De tu afecto y tus enojos 
para tierna y  fiel señal 
me dejaste en lu cendal 
una perla de tus ojos:

Que, lloradas de pasión, 
anegan con pena esquiva 
lágrimas de sangre viva 
que arranco del corazón.

Tal i  rueutecilla ^ b r e ,  
si preetsia ed sus cristales, 
abogan en sus raudales 
las ondas del mar salobre.

( 4)  i  H / u 4 H Í t  J t  ¡ a  P i é t é  a s  f R i g l a n m.
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Handi6tDe U dura ausencia 
«n ua negro calabozo 
cuando me arrebató el goto 
de tu  dinaa presencia.

Llorando me baila la aurora, 
llorando medega el sol, 
cuando su grato arrebol 
las nubes apenas dora.

Y ya hubiera fallecido 
i  no alectanne el tener 
esperarua de volver 
i  verme i  lu cuello asido.

En lauto , de angustias c i^ a  
se consume el alma mia : 
un d íaa lcan u  i  otro día, 
y el de mia dichas no llega.

|AyI ¡cuándo querrán los cielos 
que goce eo eternos lazos 
el r^ a lo  de tus brazos 
y  ¡a luz de tus ojuelos!

Bautoloué José GALLARDO.

(C « p i0  l é c a j t  da  MK a r iffv ia l t jc r i la ^  ja m a d a  p a r  a l sa la r .l

' r  z”

%

- “
A , %

V

'■X

l i y

aUTOPSIá DU CERtSAS DE UM PESCSDOB DE CADa-

l'a l es el asunto del grabado de fantasía que tienen á  la vista los 
lectores del SajtANAnro. L'surpando el dibujanle el dominio del poeta 
y del novelista, pretende hacer con su lápiz el análisis «e las ideas 
fugitivas é  incoherentes que pueden atravesar por la imaginaeion en 
un momento rápido. Preciso es convenir en que el capricho del ar­
tista ha sido en esta ocasión estravagante hasta el últimoeslremo. Na­
da mas original que la cabeza de ese pescador de caña, cuyos contornos 
la dan el mayor aire de candidez posible, pero en la coal hace el lápiz 
que bullan los pensamientos mas incoherentes, las escenas mas raras 
y los dramas mas sangrientos; hay allí unamezcla grotesca deinstintos 
y de ideas, cuyo auáUsis gráfteo es en esta ocasión preferibleá una 
rleacrípcion larga, gracias al talento del arlista que ha zabido hacer de 
un dibujoinsigníficaQle í  primera..vista, u^jerogtificocomplicado, y 
de furiosa esplicacion.

Pasando una noche un Mr. de Turena por las murallas de París, 
cayó en manos da una cuadriiia de ladrones que detuvieron su coehe.

Habiéndoles prometido cien luises de oro para que le dejasen una 
tija que valia mucho meaos, se la dejaron. Uno de los ladrone.s lo*'' 
atrevimiento al otro día de irá  sa rasa, donde se hallaba con mucha- 
personas dístinguida-s, le llamó aparte, y ledijoquecumpUesasupai*' 
bra. El vizconde le mandó dar el dinero, y antes de contar el caso' 
los que le acompañaban,  dejó se pasase baslaute liempo para qu< ^ 

i ladron pudiese estar lejos, y  cuando lo hubo contado dijo: que 
‘ promesas eran inviolables, y que un hombre de bien jamás debía fsH*' 

á  su palabra,  aunque la hubiese dado á un bribón.

Tres estudiantes que caminaban montados enunos polUoos e&oo*'' 
traron á tres señores que iban á caballo.— ¿Cómo van los asnos? 1̂ ’ 
pregustaron.—A caballo, respondieron los estudiantes.

Director j propietario D. Autel Feraandez délos RIm .

Madrid.—Imp. del d o o u m o  y de La limeAcioa, i  earf» de Alliao*''’
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